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VALENCIA 
Imp.  de  P.  Sancho,  Arzobispo  Mayoral,  5  y  24 
1902 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor, 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimpri- 
mirla ni  representarla  en  España  ni  en 
los  países  con  los  cuales  haya  celebra- 
dos ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  y  representantes 
de  la  Sociedad  de  Autores  Es- 
pañoles, son  los  encargados  exclusi- 
vamente de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación,  y  del  cobro  de  los  de- 
rechos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  ley. 


Julia  .  . 

RUPERTA . 

robustiano 
Fernando. 


Srta. 
Sra. 
Sr. 


Valcárcel. 


Gómez. 

Larxé. 

Aviles. 


\a  memoña 
m\s  c^ueñáios  aires 
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ACTO  ÚNICO 

Habitación  con  puertas  laterales  y  en  el  fondo.  En  uno 
de  los  lados  un  cortinaje  que  aparente  cubrir  el 
hueco  de  una  ventana.  En  el  lado  opuesto  un  arma- 
rio. Entre  la  ventana  y  el  foro,  una  mesa,  camilla 
y  unas  sillas.  Al  lado  opuesto  un  diván  y  dos  bu- 
tacas. 

ESCENA  PRIMERA 
j7parece  Julia  escríbiendo 

JuL.  Gracias  á  Dios  que  he  podido  terminar  la 
plana,  sin  que  me  sorprenda  mi  marido. 
Afortunadamente  es  tan  dormilón,  que 
puedo  dedicarme  á  estas  tareas  sin  que 
se  aperciba:  de  otro  modo  sería  imposi- 
ble. Si  llegara  á  saberlo,  habría  en  esta 
casa  la  de  San  Quintín.  ¿Y  qué  mal  po- 
dría sobrevenirnos  ni  á  él  ni  á  mí,  porque 
yo  supiera  leer  y  escribir?  Absolutamente 
ninguno.  Por  una  serie  de .  desgraciadas 
circunstancias,  he  llegado  á  ser  mujer 
sumida  en  la  mayor  ignorancia.  Unos  tíos 
de  mi  mamá,  tuvieron  el  capricho  de  irse 
á  vivir  á  una  aldea  donde,  por  carecer  de 
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todo,  carecíamos  hasta  de  escuela.  Mis 
tíos,  no  se  preocuparon  de  otra  cosa,  que 
de  mimarroe  mucho  y  acrecentar  su  ca- 
pital, del  que  me  hicieron  heredera  á  su 
muerte.  A  poco  me  casaron  y  por  una 
extraña  coincidencia,  mi  marido  tiene  la 
rareza  de  ser  enemigo  de  la  instrucción 
de  la  mujer,  en  contra  de  las  corrientes 
de  la  sociedad  actual.  Es  una  manía  que 
deploro,  pero  al  fin  y  al  cabo  es  mi  espo- 
so y  no  hay  más  que  lamentarse  y  obe- 
decer. Yo  deseo  vivamente  aprender,  pero 
si  he  de  conseguirlo,  ha  de  ser  á  espaldas 
suyas  y  corriendo  el  riesgo  de  sufrir  el 
mejor  día  un  disgusto,  del  cual  puede 
participar  D.  Robustiano,  mi  digno  maes- 
tro. Otra  de  las  causas  que  avivan  mi 
deseo  de  aprender,  son  estos  celos  maldi- 
tos que  me  atormentan  sin  cesar.  Yo 
necesito  enterarme  de  su  correspondencia, 
sobre  todo,  cuando  sospeche  que  es  una 
mujer  quien  le  escribe,  para  sorprender 
cualquier  devaneo  que  pudiera  tener.  ¡Ah 
mi  marido!  sentir  aproximarse  á  fer- 
r\ando,  oculta  la  plana  debajo  del  tapeté). 


ESCENA  II 

Julia  y  Fernando 

Fern.  [€ntrando  por  la  izquierda,  tonja  asieqto 
al  lado  de  Julia)  ¿Qué  haces? 

JuL.  Nada  de  particular;  entretenida  con  la 
labor,  dando  tiempo  á  que  te  levantaras 
para  almorzar.  Vamos,  caballerito:  ¿qué 
bien  se  han  pegado  las  sábanas  esta 
mañana? 
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Fern.      Phs...  como  anoche  me  retiré  tan  tarde, 

no  es  extraño. 
JuL.         ¿Tienes  apetito? 
Fern.  Alguno. 

JüL.         Pues  si  te    parece,  iré  preparando  la 
mesa:  como  desde  ayer  no  hay  criada... 
Fern.       Como  quieras. 

JüL.  ¡Ah!  se  me  olvidaba  decirte  que  ahí  tie- 
nes una  carta,  [femando  coge  la  carta 
que  estará  sobre  la  mesa,  rompe  el  sobre 
y  lee.  €ntre  taqto  Julia  saca  alguna  va- 
jilla del  armario,  que  va  colocando  sobre 
la  mesa), 

Fern.  Veamos  quién  se  ha  acordado  de  mi  hu- 
mildísima persona.  {See)'.  «Sr.  D.  Fernan- 
do Villandín.  Muy  Sr.  mío:  Ruego  á  us- 
ted que  á  las  dos  de  esta  tarde  me  espere 
en  su  casa.  Como  V.  es  abogado,  no  ex- 
trañará su  señora  verme  en  su  despacho: 
tengo  deseos  y  precisión  de  verle.  Besa 
su  mano,  Ruperta.»  {€xtrañándose).  Nó 
comprendo...  en  fin;  el  tiempo  descifrará 
este  enigma. 

JuL.         ¿Quién  te  escribe? 

Fern.       Un  cliente  que  me  hace  una  consulta. 

JüL.  Apostaría  á  que  ese  cliente  es  una  se- 
ñora. 

Fern.  Nada  tendría  de  particular,  porque  todos 
los  días  recibo  en  mi  despacho  á  muchas 
señoras.  Estaría  bueno  que  el  bufete  de 
un  abogado  no  fuera  accesible  más  que 
á  los  caballeros. 

JuL.  Ese  sería  mi  mayor  placer;  sin  embargo, 
comprendo  que  tienes  razón  y  me  resig- 
no por  la  fuerza. 

Fern.  ¿Pero  continúas  substentando  esa  ridicu- 
la manía  de  los  celos? 

JüL.  Sí,  Fernando,  no  puedo  remediarlo:  lo 
confieso;  soy  celosa  aunque  sea  ridicula 
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y  estos  celos  me  hacen  sufrir  horrible- 
mente, cada  vez  que  veo  penetrar  en  tu 
despacho  á  una  mujer, 
Fern.  Pues  comprenderás  perfectamente,  que 
no  he  de  abandonar  mi  profesión  por  sa- 
tisfacer un  capricho  tuyo:  y  no  abando- 
nándola, estarás  condenada  á  sufrir  eter- 
namente. 

JuL.         Sí,  sí;  lo  sé  muy  bien:  pero  te  confieso 

que  ahora  mismo  estoy  en  brasas. 
Fern.      ¿Y  la  causa? 

JuL.  Un  presentimiento,  tal  vez  infundado, 
me  está  atormentando  desde  que  recibí  la 
carta  que  acabas  de  leer. 

Fern.      ¿Cómo?,  ¿por  qué? 

JuL.  Porque  sospecho  que  esa  carta  no  es  lo 
que  tú  dices.  Confiésame  que  esa  letra  es 
de  mujer. 

Fern.  Sí  que  lo  es;  pero  nada  tiene  de  parti- 
cular. 

JuL.  ¿Ves  cómo  lo  había  adivinado?  Ahora  no 
me  negarás  la  razón  que  me  asiste  para 
sospechar. 

Fern.  Lo  que  consigues  con  ello  es  martirizarte 
sin  motivo.  Esta  carta  es  de  un  cliente: 
¿lo  dudas?  (Coge  la  carta  y  se  la  pone  á 
Julia  ante  los  ojos).  Pero  qué  necio  soy: 
te  enseño  la  carta  como  si  supieras  leer. 

JuL.  (Un  tanto  enojada).  Tú  tienes  la  culpa:  te 
has  empeñado  en  que  no  aprenda...  y  á 
la  verdad,  que  no  sé  á  qué  obedece  tan 
funesta  manía. 

Fern.  ¡Bach!  Las  mujeres  no  necesitan  saber 
leer  y  escribir  para  ser  buenas  esposas  y 
excelentes  madres. 

JuL.  ¿Pero  cómo  podremos  educar  é  ilustrar  á 
nuestros  hijos,  si  carecemos  tan  en  abso- 
luto de  conocimientos? 

Fern.      A  las  mujeres  les  basta  con  los  que  ad- 
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quirieron  durante  su  niñez  y  con  los  que 
les  puedan  transmitir  sus  maridos. 
JuL.         Valiente  cosa  nos  transmitís  los  maridos! 

¿Pues  si  en  cuanto  os  casáis,  de  lo  que 
menos  caso  hacéis  es  de  vuestras  mu- 
jeres? 

Fern.  Ya  te  he  dicho  cien  veces  y  te  repito  una 
más  para  que  sean  ciento  una,  que  si 
hubieras  sabido  leer  y  escribir  no  me 
hubiera  casado  contigo. 

JuL.  Pues  bien,  hombre;  no  te  incomodes  y 
sea  como  tú  quieras. 

Fern.  (Gomo  recordando,  consulta  el  reloj).  Que- 
rida Julia,  siento  en  el  alma  no  poder 
acompañarte  á  la  mesa.  Mis  deberes  pro- 
fesionales me  llaman  á  otra  parte,  pri- 
vándome del  placer  de  almorzar  contigo. 

JuL.  ¿Pero  no  puedes  detenerte  ni  siquiera 
una  hora? 

Fern.  No;  porque  tengo  que  presentar  un  escri- 
to en  el  Juzgado,  en  descargo  de  uno  de 
mis  defendidos,  y  mañana  á  las  doce  ter- 
mina el  plazo  concedido  por  la  ley.  Por  si 
tardo,  no  me  esperes:  yo  almorzaré  en 
un  café. 

JuL.         Siendo  así,  me  resigno. 

Fern.      Con  la  conversación  se  ha  pasado  la  hora 

y  no  puedo  detenerme  ni  un  momento; 

volveré  lo  antes  posible. 
JuL.  (J roñica).  Adiós,  Fernando;  hasta  luego. 

(femando  l]ace  mutis  por  el  fondo). 

ESCENA  III 

Julia 

JuL.        Ya  supongo  que  volverás  pronto,  como 
que  se  aproxima  la  hora  de  la  cita;  ¡infa- 
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me!  Vean  ustedes  qué  pronto  inventó  la 
historia  de  su  defendido,  que  he  tenido 
qué  aparentar  creerla,  para  que  no  sospe- 
che que  le  sigo  la  pista. 
!Ya  verás  la  que  te  espera,  (2).  J{obustia- 
no  aparece  por  el  fondo). 

ESCENA  IV 

Julia  y  D.  Robustiano 

RoB.        ¿Se  puede,  Julita? 

Jü^  !Ah¡  mi  maestro:  adelante,  D.  Robustiano. 

RoB.        He  visto  salir  á  su  esposo  y... 

JuL.         Sí,  salió;  tome  usted  asiento  sin  cuidado. 

RoB.        ¿Está  usted  segura? 

JuL.  Segurísima.  J^obusfíano  toma  asiento 
al  lado  de  la  camilla.  Julia  sin  hacerle 
caso,  mueve  la  cabeza  preocupa  la  con  la 
cifa). 

RoB.        Encuentro  á  usted  un  tanto  preocupada. 
JuL.         Sí  lo  estoy;  á  qué  negarlo:  mi  marido  me 
engaña. 

RoB.        ¿Pero  tiene  usted  pruebas? 

JüL.  Evidentes;  como  ignora  que  sé  leer  des- 
cuida la  correspondencia  y  hoy  le  he  sor- 
prendido un  secreto,  abriendo  una  carta 
que  ha  recibido  del  interior.  ^ 

RoB.  ¡Hola! 

JüL.  En  ella  solicita  de  él  una  cita,  con  el  ma- 
yor cinismo,  en  mi  misma  casa,  una  que 
se  firma  Ruperta. 

RoB.  CJ^PJ  ¿Ruperta?  ¡Diablos!  mi  mujer  se 
llama  Ruperta;  pero  ¡ca!  no  puede  ser 
ella:  no  creo  susceptible  á  ningún  hom- 
bre de  enamorarse  de  mi  costilla.  ¡En 
qué  hora  me  cogiste  Ruperta!  [j^  Julia). 
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Tranquilícese  usted,  señora,  hasta  tener 
una  prueba  plena.  Así  se  evitará  muchos 
disgustos  y  no  habrá  en  su  casa  el  infier- 
no que  tengo  en  la  mía  á  todas  horas. 
¿Su  esposa  es  celosa? 
De  una  manera  exagerada  y  ridicula, 
(j^.)  Es  extraño,  porque  es  más  feo  que 
Picio.  \jÑ  él),  ¡Pobre  señora!  la  compadez- 
co, porque  debe  pasar  muy  malos  ratos. 
Pero  son  peores  ios  que  á  mí  me  propor- 
cionan. ¿Conque...  con  seguridad,  pode- 
mos suponer  que  no  nos  sorprenderá  su 
esposo? 

Sí,  señor;  podemos  estar  tranquilos. 
¿Y  qué,  ha  escrito  usted  mucho? 
Sin  embargo  de  mis  muchas  ocupaciones, 
he  podido  al  fin  llenar  esta  plana. 
[Cogiéndola  de  manos  de  Julia  y  exami- 
nándola). ¿A  ver?...  Bien,  Juhta,  bien; 
veo  con  gusto  que  va  usted  perfeccionán- 
dose en  el  trazado  de  las  mayúsculas. 
¿Cuánto  tiempo  ha  tardado  usted  en  es- 
cribirla? 
Sólo  seis  horas. 

¡Bravo!  Observo  con  placer  que  va  usted 
progresando  de  un  modo  rápido,  (^par- 
fe).  Antes  tardaba  doce...  leeremos  estos 
mamarrachos  á  ver  qué  dicen.  (Xee): 
«Las  mugueres  altas  son  menos  airrosas 
que  las  bagas».  ¡Jesús,  cuánto  disparate! 
Pues  señor,  está  perfectísimamente.  Aho- 
ra lea  usted  un  poquito  en  voz  alta,  para 
que  pueda  corregir  algunos  defectillos 
que  aún  observo;  lea  un  parrafito  de  este 
periódico.  (€qtrega  á  Julia  un  periódico 
que  scíca  del  bolsillo)- 
Probaré,  sin  embargo,  de  ser  la  letra  tan 
diminuta.  ¿Leo  aquí?  {Señalaqdo)^ 
Es  indiferente. 
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JüL.        {Xeyerido  farfarr¡udearid6),  A  no...  no... 
RoB.        {jiparte).  ¡Jesús  cuanta  negación! 
JuL.        {Sorj/inúa).  Noche...  anoche;  en  el  ca... 
ca... 

RoB.       (jiparte  y  cogiérjdos^  la  qariz).  ¡Uf! 

JüL.        (Corjf/r¡úa).  Casi...  si... 

RoB.  ( jÑparíe^.  ¡Ya  afirma! 

JuL.        {Continúa).  Sino...  no... 

Roe.        [jiparte).  ¡Ya  niega! 

JuL.        [Cor¡t¡qúa).  Casino  Anoche  en  el  casino, 

eso  es;  el  co...  co... 
RoB.        {Jiparte).  ¡Qué  miedo! 
JuL.         (Corjtirjúa).  El  comandan...  dan... 
RoB.        (Jiparte).  ¿Qué  darán? 
JüL.         Corjtirjúa).  Dan...  te... 
RoB.        [^/Eparte  y  contristado).  ¡El  té  no  le  hace 

falta  al  estómago  de  ningún  maestro  de 

escuela! 

JuL.         Anoche  en  el  casino,  el  comandante... 

RoB.  Basta;  bien  Julita:  en  la  lectura  adelanta 
usted  admirable  y  maravillosamente. 
Ahora  escriba  usted  un  poquito. 

JüL.  Como  usted  guste.  [Xas  anteriores  excla- 
njaciones  de  2).  J^obustiano  /jan  de  jer 
rápidas.  Julia  escribe  y  2).  ¡{obustiano 
habla  al  público). 

RoB.  Vean  ustedes  una  señora  que  en  sólo 
ocho  meses  que  hace  que  la  enseño,  es- 
cribe en  tercera  y  lee  en  el  amigo  de  los 
niños.  Estoy  segurísimo,  que  si  conti- 
nuáramos, ella  con  su  modo  de  aprender 
y  yo  con  mi  modo  de  enseñar,  en  otros 
cuantos  años  más,  llegaría  á  poseer  con 
perfección  el  precioso  arte  de  la  lectura 
y  la  escritura.  Y  sin  embargo,  su  señor 
marido  se  opone  abiertamente  á  que 
aprenda,  porque  sostiene  la  absurda  teo- 
ría, de  que  el  primer  paso  que  da  la  mu- 
jer por  el  camino  de  su  perdición,  con- 
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siste  en  la  posesión  de  tan  bellas  artes. 
¡Ah,  imbéciles!  [j^  Julia).  ¿Ha  escrito  us- 
ted mucho? 

JuL.         Vea  usted;  la  mitad  de  un  renglón. 

RoB.  [€xam¡nándolo).  Está  bien;  esto  me  satis- 
face. [Xa  deja  sobre  la  mesa).  Con  que  si 
usted  no  dispone  otra  cosa,  me  retiro 
con  su  permiso:  tengo  tantísimos  discí- 
pulos que  no  puedo  desperdiciar  un  mi- 
nuto. [Se  levanta). 

JuL.         Como  usted  guste. 

RoB.        Adiós  Julita,  hasta  mañana. 

JuL.         Vaya  usted  con  Dios,  D.  Robustiano. 

{J^uido  de  pisadas).  ¡Ah!  espere  usted,  que 
oigo  pasos. 

RoB.  [Violento)  ¡Si  será,  si  no  serál  [Julia  que 
ha  ido  á  ver  quien  sube  por  la  escalera, 
vuelve  precipitadamente  y  exclama  con 
ansiedad). 

JuL.         ¡Es  él!  D.  Robustiano:  ¡es  él! 

RoB.  iyloarte).  ¡San  Crisóstomo  me  valga! 
{j^  Julia).  ¿Pero  quién  es  él? 

JuL.         ¡Mi  marido! 

RoB.  ¡Dios  me  asista!  ¡Bonito  genio  gasta  el 
mozo! 

JüL.         ¿Y  qué  hacer.  Dios  mío? 

RoB.        Ocúlteme  usted,  por  Cristo,  señora. 

JuL.        [jÑturdida)  ¿A  dónde?,  si  no  concibo... 

RoB.  {Jotrando  á  todos  lados).  ¡Ah!,  ¡nos  he- 
mos salvado!  Se  oculta  precipitadamente 
detrás  del  cortiqaje  que  cubre  el  hueco 
de  la  verjtana)' 

JuL.         ¿Está  usted  ahí  bien? 

RoB.  ( jÑsorriaqdo  la  cabeza)  No  estoy  muy 
bien  que  digamos;  pero  es  con  mis 
huesos. 

JuL.  {jiparte).  Si  mi  marido  le  descubre  va  á 
haber  aquí  un  catachsmo:  (j^  2).  J^obustia- 
ño).  Escape  usted  en  cuanto  encuentre 


ocasión.  [J{uye  cor/  rapidez  por  la  iz- 
quierda er¡  el  njomeqto  erj  que  aparece 
ferr¡ar¡do  por  el  fondo).  . 


ESCENA  V 
Fernando  después  D.^  Ruperta  y  D.  Robustiano 

Fern.  [Consulta  el  reloj).  Son  las  dos:  he  llegado 
á  tiempo  de  recibir  la  visita  de  esa  seño- 
ra Ruperta,  que  dicho  sea  de  paso,  es 
para  mí  un  enigma,  que  por  más  que 
pienso  no  acierto  á  comprender.  Espera- 
ré aquí  un  momento,  porque  no  tardará 
en  llegar  si  es  puntual,  [^e  siente  subir  la 
escalera  y  fija  la  mirada  femando  en  la 
puerta  del  forjdo  y  ve  acercarse  á  3).^  J^u- 
perta.)  ¡Hola,  ya  esta  aquí! 

Rup.  [jipa rece  en  la  puerta  del  fondo.)  ¿Se 
puede? 

Fern.  Pase  usted,  señora:  tome  usted  asiento  y 
dígame  en  qué  puedo  servirla. 

Rup.  No  es  asunto  de  su  profesión  el  que  aquí 
me  trae. 

Fern.      ¿Es  usted  tal  vez  D.^  Ruperta?... 

Rup.  La  misma,  caballero.  [Jyfirando  á  todos 
ladoS'  ¿Estamos  solos? 

RoB.  [j^P')  ¡Mi  mujer!  he  escuchado  su  desa- 
brido acento,  no  hay  duda.  ¡San  Cornelio 
me  valga!  ¿Con  que  la  Ruperta  de  la  cita 
eras  tú?,  ¡hum! 

Rup.  Cuántos  deseos  tenía  de  hablar  con  usted 
á  solas. 

RoB.        [j^p)  ¿Deseos  de  hablarle?  ¡Yo  sudo! 

Rup.  [Uu  tarjto  romáqtica.)  He  dudado  mucho 
antes  de  dar  un  paso  tan  delicado:  pero 
no  he  podido  resistir  por  más  tiempo  esta 


15 

terrible  lucha  que  sostengo  en  mi  co- 
razón. 

RoB.        [j^p)  ¿Qué  les  parece  á  ustedes  la  vieja 

de  los  diablos? 
Rup.        Una  pasión  que  me  consume,  me  ha 

arrastrado  hasta  su  casa... 
Fern.       Pero  señora... 

Rup.  Escúcheme  usted,  yo  se  lo  ruego.  No 
puedo  conformarme  con  que  la  persona 
á  quien  amo,  me  mire  con  indiferencia: 
y  ésta  me  ha  pospuesto  á  otra  mujer. 

RoB.  {J^P')  ¡Una  declaración  en  toda  regla! 
¡Voy  á  reventar  de  iral 

Fern.  iyiP')  Esta  mujer  está  loca.  {jÑlfo)  Señora, 
yo  la  suphco  que  me  explique  el  objeto  de 
su  visita  y  sobre  todo  tranquilícese  usted. 

Rup.  Pues  bien:  ha  de  saber  usted  que  mi  ma- 
rido me  engaña. 

Fern.  [yinjostazado).  ¿Y  me  quiere  usted  decir, 
señora,  qué  tengo  yo  que  ver  con  eso? 

Rup.  Mucho  más  de  lo  que  usted  cree:  ha  de  sa- 
berusted  que  su  esposa  también  leesinfiel. 

Fern.      {Jracurjdo).  ¡Qué  ha  osado  usted  decir! 

Rup.        La  verdad  Hsa  y  llana. 

Fern,       ¿Posee  usted  pruebas? 

Rup.  Evidentes. 

Fern.       ¿Por  dónde  las  ha  adquirido  usted? 
Rup.        Por  la  criada  que  despidió  ayer  su  se- 
ñora. 

Fern.       ¿Y  qué  dijo  aquella  deslenguada? 

Rup.        Que  mi  marido  espiaba  el  momento  en 

que  usted  salía  de  casa,  para  introducirse 

furtivamente  en  ella. 
Fern.      ¿Y  qué  más?  {6on  ansiedad). 
Rup.        Que  su  señora  la  mandaba  colocarse  á  la 

espectativa,  por  si  usted  volvía,  para  que 

nunca  pudiera  sorprenderlos. 
Fern.      ¿Eso  dijo?  Juro  que  he  de  arrancar  la 

lengua  á  esa  miserable. 
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Rup.  Tengo  una  prueba  más,  que  vale  por 
todas. 

Fern.  Venga  pronto  esa  prueba  y  ¡ay  de  los  ca- 
lumniadores! 

Rup.  Mi  desleal  marido  está  en  este  momento 
dentro  de  su  casa. 

Ferx.       ¿Está  usted  segura? 

Rup.        Segurísima.  [P^uido  de  pisadas)- 

Fern.  Mi  esposa  viene,  bágame  usted  el  obse- 
quio de  esperarme  en  esta  habitación  por 
unos  momentos:  yo  volveré  á  buscarla. 
Deseo  que  continuemos  nuestra  confe- 
rencia, para  conocer  el  mal  en  todos  sus 
detalles  antes  de  provocar  la  catástrofe, 
porque  será  terrible. 

Rup.  No  olvide  usted  que  le  espero  impa- 
ciente. 

RoB.  {j^p)-  No  he  podido  coger  una  palabra  de 
la  conversación:  estoven  brasas.  [Jll ce- 
rrar la  puerta  de  la  habitación  de  la  dere 
cija  donde  queda  jloña  f(uperta,  aparece 
por  la  izquierda  Julia). 


ESCENA  VI 

Julia  y  Fernando 

JuL.         ¡Hola!,  ¿me  buscabas? 

Fern.       {JJp-)  ¡Mi  mujer!,  disimulemos.  [jÑlto). 

Precisamente  buscarte,  no. 
JuL.         ¿Como  te  dirigías  á  mi  cuarto?... 
Fern.       Para  decirte  úuicamente  que  había  dado 

la  vuelta. 

JuL.         Efectivamente  que    la   has  dado  muy 
pronto. 

Fern.       Se  me  hizo  tarde  y  he  dejado  el  asunto 
para  mañana. 
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JuL.        (Jrónica).  ¿El  de  tu  defendido,  eh? 
Fern.     '  Sí;  de  modo,  que  almorzaremos  reunidos 

y  pasaré  á  tu  lado  toda  la  tarde. 
JuL.         [j/If urdida).  ¡Cuánto  me  alegro!,  pero... 

¿pasarás  toda,  toda  la  tarde? 
Fern.       Toda;  ¿por  qué  no? 

JuL.         ¡Cómo  lo  celebrol  Voy  á  prepararlo  todo. 

(jÑp.)  ¡Y  ese  hombre  que  se  estará  mu- 
riendo de  miedo'  [jYíutis por  la  izquierda)- 


ESCENA  VII 

Fernando 


Fern.  ¡Infiel  mi  Julia!...  no  puede  ser.  Ella  tan 
buena,  tan  cariñosa,  tan  pura,  descender 
á  tanta  miseria...  ¡imposible!  Esta  es  una 
calumnia  de  la  infame  criada:  pronto  he 
de  convencerme.  [€r¡fra  eq  la  habitacióq 
erj  que  se  encuerjtra'Q).^  J(uperta). 


ESCENA  YIII 

D.  RoBusTiANo  se  asoma  y  mira  á  iodos  lados: 
convencido  de  que  esiá  sólo,  abarjdoqa  su  escoridiie. 


RoB.  Me  han  dejado  sólo;  qué  buena  ocasión 
para  escapar:  ¿pies,  para  qué  os  quiero? 
(Corre  er¡  dirección  al  foro,  p  ero  acordán- 
dose de  su  njujer  je  detiene.)  ¡Oh!  ¿Y 
mi  mujer?  ¿Cómo  abandono  esta  casa 
sin  averiguar  el  objeto  que  aquí  la  ha 
conducido?  Pues  señor,  estoy  colocado  en 
una  situación  divina;  envidiable:  si  me 
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quedo,  sabe  Dios  á  lo  que  me  expongo, 
y  si  me  marcho...  {Con  rqalicia)  sé  muy 
bien  á  lo  que  estoy  expuesto. ¡  Vaya  una 
alternativa!  {Siente  ruido  er¡  la  puerfa  de 
la  derecija  al  abrirla  j-ernando:  observa 
y  ve  á  éste  arjtes  de  salir).  ¡Ah!  D.  Fer- 
nando llega  y  ya  es  tarde  para  deliberar. 
(^5).  ¡^obustia/jo  r¡o  tiene  tiempo  para  lle- 
gar a  su  escondite,  y  se  oculta  detrás  de 
la  camilla;  poco  á  poco  s^  ^^te  debajo). 

ESCENA  IX 
Julia,  Fernando  y  D.  Robustiano 

JuL.  [€ntrando  al  llegar  femando  á  la  mesa) 
Ya  está  preparado  el  almuerzo;  pero... 
ahora  que  recuerdo:  ¿no  has  escrito  á 
Pepe  felicitándole  por  su  cumpleaños, 
según  me  prometiste  anoche? 

Fern.  Sí. 

JuL.  Pues  hijo,  lo  siento;  porque  como  no 
hay  criada,  tendrás  que  salir  á  poner  la 
carta  en  el  correo. 

Fern.  No,  tonta;  previendo  esto  mismo,  he  es- 
crito en  el  café.  [j7p)  ¡Te  veo  venir!... 

JüL.  (Contrariada).  ¿De  modo,  que  no  tienes 
que  sahr? 

Fern.      No;  el  resto  del  día  lo  pasaré  á  tu  lado. 

JuL.         Me  alegro. 

RoB.        (j^pO  y  yo  lo  siento. 

JuL.  ¡Qué  apuro!  (j^//o).  Con  que  site 

parece,  pasaremos  al  comedor  que  está 
tan  abrigado,  que  da  gusto  estar  en  él. 

Fern.       No;  prefiero  almorzar  aquí. 

JüL.  Vaya  un  capricho.  [Jlp)  ¡Y  ese  hombre 
que  se  estará  consumiendo!  [Se  aproxima 
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ó  la  njesa-camilla:  Q).  l^obustiano  saca  la 
mano  y  la  coge  el  vestido  para  indicarla 
que  está  allí  escondido.  Julia  no  pue- 
de reprimirse  y  da  un  grito), 
Fern.      ¿Qué  es  eso? 

JüL.         Nada;  que  se  me  ha  torcido  un  pie. 

Fern.      ¿Y  te  has  hecho  mucho  mal?  Veamos. 

JüL.  No,  no  ha  sido  nada:  ya  pasó.  {j7p)  ¡Y 
yo  que  creía  que  se  había  marchado! 

Fern.  [JJproximando  una  silla  toma  asieqto  al 
lado  de  la  camilla).  Caramba  que  hace 
un  frío  glacial,  {^usca  á  sus  pies).  ¿Dón- 
de diablos  está  la  badila? 

RoB.        (J^P-)  ¡Dios  mío!  ¡Ya  caí  en  sus  garras! 

JuL.  ]Ayl  {J¡l  dar  el  grito,  cae  desplomada  so- 
bre una  silla  y  finge  un  desmayo). 

Fern.  (Socorriéndola).  ¿Qué  te  sucede,  Juha? 
( JOa  hace  aire  corj  el  sonjbreroj. 

RoB.  iJ^P')  i  Oh!,  su  Mime  idea.  Las  mujeres  se 
pintan  solas  para  el  fingimiento.  {Julia 
después  de  algunos  momerjtos  suspira 
débilmente). 

JuL.  ¡Ay! 

Fern.      ¿Te  pasó  ya?  {Con  iqterés). 

JuL.        Algo:  Estos  son  sin  duda  los  preludios  de 

un  accidente  nervioso. 
Fern.      ¿Deseas  tomar  alguna  cosa? 
JuL.        Sí:  voy  á  por  el  frasco  de  sales.  {Pretende 

levantarse). 

Fern.      No  te  muevas:  ¿á  dónde  le  tienes? 

JüL.  En  mi  cuarto;  pero  vas  tú  á...  {Se  levanta 
y  se  dirige  á  su  cuarto). 

Fern.  {Conteniéndola).  Sí:  voy  volando  á  traérte- 
le. {j7p.)  No  quiero  que  vea  tan  pronto  á 
esa  mujer,  porque  se  precipitarían  los 
sucesos.  (^€rjtra  er¡  el  cuarto  de  Julia). 
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ESCENA  X 
Dichos,  menos  Fernando 

JüL.  (JJpenas  ja/e  su  marido,  se  dirige  á  la 
camilla  precipitadarrjenfe).  Salga  usted  vo- 
lando, D.  Robustiano,  que  hemos  estado 
á  punto  de  que  le  descubra  mi  marido. 

RoB.  i^alieqdo  a3orado\  ¡Creí  llegada  mi  últi- 
ma hora!  ¡Este  susto  uo  rae  sale  con  faci- 
lidad del  cuerpo!  Pero,  ¿dónde  me  oculto, 
señora?;  ¡que  vuelve...  que  siento  sus  pi- 
sadas...! 

JuL.  (jYíirando  á  todos  lados).  Métase  usted 
aquí  en  este  armario  y  tenga  usted  cui- 
dado de  no  moverse,  porque  es  donde 
tengo  encerrada  la  vajilla  y  formaría  us- 
ted un  ruido  infernal.  (5) .  f(obustiar¡o  se 
oculta  er¡  el  arnjarió  y  Julia  vuelve  á  su 
,  asieqto).  .  , 


ESCENA  XI 
Julia  y  Fernando 


Fern  .      {6on  el  frasco  erj  la  marjo).  ¿Pasó  com- 
pletamente? 
JüL.         Sí;  esto  no  ha  sido  nada. 
Fern.       ¿Qué  más  quieres? 

JuL.  Sólo  deseo  agua:  después  tomaré  una  ta- 
cita de  tila  que  tengo  preparada. 

Fern.       Al   momento:   aquí   estará  la  botella... 

{jfl  ver  Julia,  que  se  dirige  fernarjdo  al 
armario,  irjtenta  conterjerle). 

JüL.         No,  ya  no  hace  falta;  no  la  quiero. 
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Fern.      Los   enfermos    sois   muy  caprichosos. 

Nada;  sí  la  tomas. 
JüL.        [JJsustada.  JJp)^  ¡Oh!    ¡Qué  fatalidad! 

¡Dios  míol  ¡Ay!  {J-ernaqáo  se  dirige  al  ar- 
mario y  al  tienjpo  de  poner  la  njano  sobre 
la  llave,  Julia  exhala  un  grito  y  sirrjula 
un  segundo  accidente). 

Fern.  {Vohieqdo  rápido  al  lado  de  Julia).  ¿No 
decía  yo?  Canario,  que  por  sus  caprichos 
volvemos  á  las  andadas.  ¡Y  no  haber  hoy 
criada,^n  el  momento  en  que  hace  más 
falta!  [femando  vuelve  á  auxiliarla.  Julia 
deja  pasar  un  pequeño  espacio  de  tienjpo, 
al  cabo  del  cual  suspira  débilmente). 

JuL.        ¡Ay!  (Suspirarjdo). 

Fern.      ¿Va  pasando? 

JüL.        (Con  voz  débil).  Sí. 

Fern.  ¿Ves  como  te  ha  repetido  por  no  haber 
tomado  el  agua?  Si  eres  más  terca...  voy 
á  por  la  tila.  {JIparte\  ¡Por  vida  de  la 
criada!  {¡)esaparece  por  la  izquierda). 


ESCENA  XII 

Julia  y  D.  Robustiano 

JuL.  [-en  cuanto  desaparece  su  njarido,  abre  con 
rapidez  el  armario).  Salga  usted,  D.  Ro- 
bustiano, porque  hemos  estado  en  un  pe- 
ligro inminente. 

RoB.  [Cristemente).  ¡Ya  lo  he  visto,  señora:  me 
presumo  que  la  pahza  no  va  á  tener  com- 
postura! 

JüL.         Ocúltese  usted  detrás  de  esta  cortina. 

Pronto,  que  viene...  (2),  Robustiano  se 
oculta  y  Julia  vuelve  á  ocupar  su  asiento). 
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ESCENA  XIII 
Julia,  Fernando  y  después  D.  Robustiano 

Fern.      (Que  aparece  con  una  cafetera  y  el  agua). 

f  Cómo  te  encuentras? 
JuL.        Estoy  ya  bien. 
Fern.      Sin  embargo,  vas  á  tomar  la  tila. 
JuL.         Si  tal  empeño  tienes... 

JuL  ^  Sea  como  gustes,  (/errjando  saca  plaiillo, 
'     '        taza  y  azucarero  del  armario  y  S'^ve  la 

tila  á  Julia).  , 
Fern.      Ahora  azúcar;  ya  está,  [yone  azúcar). 

Ahora  adentro  y  á  ponerse  buena. 
JuL.        {Cogiéndola  taza).Fov  no  disgustarte... 

venga,  i^ebe). 
Fern.      [después  de  un  njonjentó).  ¿Qué  tal  te  ha 

sentado? 

JuL.        Así,  así.  X-  ^„ 

Fern  ¡Ya  lo  creo!  ¿Cómo  te  has  de  sentir  nada 
bien,  si  hay  una  temperatura  en  la  habi- 
tación... Voy  á  abrir  las  maderas  de  esta 
ventana  para  que  se  remueve  el  aire. 

JüL  (Suplicante).  iNo,  por  Dios!  porque  indu- 
dablemente me  repetiría;  el  frío  es  con- 
trario á  los  nervios. 

Fern  ij^p.)  Tanta  insistencia...  ¿si  estará  allír' 
Julia).  Cuando  digo  que  eres  una  ca- 
prichosilia.  [Se  dirige  hacia  la  ventana  sirj 
hacerla  caso).  ,  ,  ,^  i 

JuL.  {J7p-)  ¡Dios  mío!  ¡Le  á  va  ver!  ¡Ay!  (tjte 
grito  lo  exhala  en  el  momento  en  que  /er- 
nando  descorre  la  cortiqa  y  aparece  doq 
i^obustiano  con  el  semblante  lívido  y  dés- 
conjpuesto.  Julia  cae  desnjayada). 
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Fern.  (Sorprendido).  ¡Oh!  ¿Qué  hacía  usted 
aquí? 

RoB.  (Confuso).  Yo...  yo...  nada...  tomando  el 
fresco. 

Fern.  {Jracuqdo,  cogiéndole  por  uq  brazo).  ¡Ven- 
ga usted  aquí,  canalJal  ¿Cree  usted  que 
mi  casa  es  algún  paseo  ó  plazuela  á  don- 
de se  viene  á  tomar  el  fresco? 

RoB.        [jÑfurdidd).  Yo...  no...  pero...  ¡Perdón! 

JuL.  [Cayerjdo  de  rodillas).  ¡Perdón!  (2).  J^obus- 
tiano  cae  de  rodillas,  al  mismo  tiempo 
quejjulia  á  impulsos  de  una  sacudida 
de  j-ernando). 

Fern.  ¡Silencio!  Van  ustedes  á  contestarme  de 
una  manera  categórica  á  cuanto  les  pre- 
gunte, y  al  que  me  falte  á  la  verdad  le 
arranco  la  lengua.  [Jl.  2).  I^obusfiano  y  re- 
calcando las  frases).  ¿No  es  verdad,  mal 
caballero,  que  usted  espiaba  el  momento 
en  que  yo  abandonaba  mi  casa,  para 
introducirse  en  ella  con  autorización  de 
mi  esposa?  (5).  I^obusfiar¡o  guarda  si- 
lencio). Responda  usted  ó  le  estrangulo. 

RoB.        (6ori  timidez).  Sí,  sí  señor..,  pero  era  por... 

JuL.         Sí,  pero  era  por... 

Fern.  (Jnterrumpiéndola).  !SiIencio!  Ya  ven  us- 
tedes que  nada  ignoro  de  su  pérfida  in- 
triga. 

JuL.  {Xevar]tá/]dose).  Puesto  que  todo  lo  sabes, 
sólo  me  resta  pedirte  perdón  por  mi  lige- 
reza. 

RoB.  [Sevantáqdose  y  reariinjáqdose).  Sí,  por 
nuestra  ligereza... 

Fern.  ¡Cuernos  con  la  ligereza!  ¿Y  tienen  uste- 
des el  cinismo  de  llamar  ligereza  á  una 
falta  de  tanta  trascendencia? 

JuL.  [Con  naturalidad).  ¿Pues  qué  trascen- 
dencia puede  tener? 

Fern.       (Jróqico).  ¿Ninguna?...  Y  lo  dicen  con 
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tanta  naturalidad,  que  causa  placer  el  es- 
cucharlos. ¿Si  parecen  dos  benditos? 

JuL.  Vamos,  Fernando;  cálmate,  que  la  cosa 
no  es  para  tanto. 

Fern.       {€xaltadó)  ¿Que  no  es  para  tanto? 

RoB.        Seguramente  que  no. 

Fern.       ¡Vamos,  me  van  á  sacar  de  quicio! 

JuL.  Caiga  sobre  mí  todo  el  peso  de  tu 
ira,  porque  sólo  ha  sido  mía  la  culpa. 
D.  Robustiano  es  inocente. 

Fern.       [Jrórjico].  ¿Inocente,  eh? 

RoB.  {Con  naturalidad).  Inocente,  sí  señor;  yo 
sólo  por  complacerla... 

Fern.  [Jnterrumpiéndole  colérico).  ¡Calle  usted 
la  lengua  ó  se  la  arranco  de  raiz!  {Jrórjico). 
¿Con  que  sólo  por  complacerla? 

RoB.  Sí,  señoi;  si  yo  he  venido  á  su  casa,  ha 
sido  porque  su  esposa  me  ha  llamado. 

Fern.       ¿Con  que  tú  le  has  llamado?  (Jrónicó). 

JuL.  Sí,  Fernando:  tuve  que  rogarle  mucho, 
antes  de  convencerle  á  que  viniera. 

Fern.  ¡Basta!,  porque  me  ciega  la  cólera  y  les 
voy  á  estrujar  entre  mis  dedos. 

RoB.  {J^p )  Este  hombre  está  en  un  error  y  es 
capaz  de  hacer  una  barbaridad  por  no 
escucharnos.  Probemos.  ( él).  Mire  usted 
caballero  que  está  usted  en  un... 

Fern.  {Jnterrumpiéndole)  ¡Ni  una  palabra  más, 
malvado!  (Sos  scrcude  cor¡  violei]cia;  apa- 
rece 2)^  l{uperta  que  f]a  escuchado  todo. 
2-  I^obustiano  ce  ha  quedado  aturdido  y 
Julia  ar]onadada,  j//7  con]prer¡der  lo  que 
pasa  er¡  derredor  suyo,  se  ha  dejado  caer 
erj  urja  silla). 
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ESCENA  XVI  Y  ÚLTIMA 

Todos 

Rup.  [JIi  pasar  por  el  lado  de  su  marido) 
¡Adúltero!  {Con  aceqfo  cómico-trágico. 

RoB.        [jll  verá  J).^  J^uperfa).  iMi  mujer! 

Fern.  [Xlevándola  de  la  mano  hasta  el  lado  de 
Julia)  Ahí  tienes  la  prueba  pleua  de  tu 
crimen.  {j/I  J(uperta).  Ahí  tiene  usted  á 
los  culpables,  confundidos  bajo  el  peso  de 
su  delito:  yo  ya  tengo  tomadas  mis  me 
didas.  [femando  se  retira  unos  njomen- 
tos  y  scíca  una  caja  de  pistolas  que  colo- 
ca sobre  la  mesa  y  las  examina). 

Rup.  [JJ.  5).  J^obustiano),  ¿Con  que  esa  gazmo- 
ña es  mi  rival? 

JüL.  {Xevantár¡dose  irjdignada).  ¡Qué  dice 
esta  mujer!,  ¡yo  rival  de...! 

Rup.        Mi  rival,  sí  señora,  mi  rival. 

JuL.         ¿Está  usted  en  su  juicio? 

Rup.  ¿Pues  no  he  de  estarlo?  Usted  que  con 
sus  locuras  y  liviandades,  ha  abusado  de 
la  bondad  de  este  palomo  sin  hiél,  tras- 
tornándole el  juicio,  hasta  el  punto  de 
convertirle  en  un  libertino 

JuL.  ¿Que  yo...?  (j?^.)  Pero,  ¡Dios  mío!,  ¿qué 
pasa  aquí  que  yo  no  comprendo?  (Se 
deja  caer  nuevanjente  en  la  silla,  abatida)' 

Rup.  Q)irigiéridose  á  su  marido  en  ademán  anje- 
qajaaor  y  hablando  con  rapidej-  ¿Y  aho- 
ra me  negarás  tu  villanía?  Niégalo  si  te 
atreves. 

RoB.        Pero  mujer...  si... 

Rup.  [Jqterrumpiéndole).  Calla,  infame,  y  no 
me  digas  falsedades.  No  quiero  aquí  dar 
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un  escándalo;  pero  en  llegando  á  casa,  te 
juro  que  he  de  sacarte  los  ojos  con  mis 
uñas. 

RoB.  Pero,  por  Dios:  ¿si  no  me  d^jas  hablar, 
cómo  he  de  disculparme?  hablar 
corj  ella  erj  voj  baja), 

JüL.         CJ^pJ  P^í*^'  ¡Dios  mío!,  ¿qué  es  esto? 

Rup.        [Senter¡c¡osa).  ¿Me  engañas,  Robustiano? 

R<5b.        Te  lo  juro,  Ruperta. 

Fern.  [Siriffiendose  á  ^ob.)  Usted,  señor  ladrón 
con  levita,  que  me  ha  robado  la  paz  y  el 
bienestar  de  que  gozaba,  pronto  recibirá 
el  justo  pago  á  que  se  ha  hecho  acreedor. 

RoB.       Pero...  {/errjúrjdo  r¡o  le  }]ace  caso  y 

dirige  á  Julia  á  iienjpo  que  ésta  se  levan- 
ta  y  se  dirige  á  él).  ^ 

JüL.  Pero,  hombre  ¡por  Dios!;  ¿es  motivo  suü- 
ciente  para  que  entre  la  desolación  en 
esta  casa,  el  haber  tu  mujer  aprendido  á 
leer  y  á  escribir? 

Fern.  ¡Qué  escucho!  ¿Será  posible  que  esté  en 
un  error? 

JüL.  Y  crasísimo.  Lo  que  ha  sucedido  sencilla- 
mente, es  que  D.  Robustiano  venía  todos 
los  días  aprovechando  los  momentos  en 
que  sahas  de  casa;  pero  el  objeto  de  estas 
visitas  no  era  otro  que  darme  lección  de 
lectura  y  escritura.  {Se  enseña  las  pla- 
nas)- Mira  estas  planas:  ahí  tienes  las 
pruebas  de  mi  inocencia. 

Fern.  {/Regocijado).  ¡Oh  fehcidad!  Te  perdono 
de  buen  grado  tu  desobediencia  en  cam- 
bio de  la  dicha  que  me  vuelves.  (Jlbra- 
zaqdo  á  J).  I^obusfiarjo  y  á  2).^  JRuoerla). 
iD.  Robustiano!  ¡D.^  Ruperta!,  veo  que 
impelidos  por  un  fatal  error  hemos  pasa- 
do los  cuatro  un  rato  de  todos  los  diablos. 
Usted,  D.  Robustiano,  en  cambio  del 
susto  que  ha  llevado... 
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RoB.        Y  que  ha  sido  de  primer  orden. 
Fern.       Continuará  siendo  el  profesor  de  mi  es- 
posa hasta-  que  se  perfeccione. 
RoB.  Gracias. 

Rup.        Y  yo  á  tu  lado  eternamente. 

RoB.        ¡Eternamente!  {Cor¡  amargura). 

Fern.  (Jíbrazando  á  Julia) ^  Y  nosotros  conti- 
nuemos gozando  la  dicha  que  siempre  ha 
sonreído  en  nuestro  hogar. 

RoB.        (jf/ público).  De  esta  joven  la  instrucción. 
Mi  vida  puso  en  un  brete: 
Mas  ¡qué  gran  satisfacción, 
Si  en  justa  compensación 
Aplaudís  este  juguete! 


TELÓN 


